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Antecedentes del grupo y de la investigación 

En 2021 conformamos el Seminario Interdisciplinario de Pedagogía Ignaciana en la Universidad 

(SIPIU) en el marco de la celebración del Año Ignaciano, convocando a académicas y académicos de 

diversas áreas de la Universidad Iberoamericana de la Ciudad de México a dialogar sobre el 

significado personal que otorgan a la pedagogía ignaciana, sobre el sentido que ésta tiene en cada 

uno de sus ámbitos concretos de trabajo, y sobre las implicaciones y los retos de tenerla como 

horizonte en la actualidad. 

El estudio y diálogo abrió una puerta a enunciar múltiples significados, aproximaciones y 

planteamientos que surgen en el intento de definir y comprender los planteamientos de la 

pedagogía ignaciana. Temas tan diversos como la manera en que la tradición educativa de los 

jesuitas dialoga con las pedagogías contemporáneas; los vínculos entre la espiritualidad y la 

pedagogía ignaciana; las funciones o roles que se pueden deducir de sus fundamentos; los retos que 

podemos apreciar para el desarrollo de esas intenciones formativas o bien, los desafíos de una 

pedagogía centrada en la persona y su compromiso con la justicia social fueron algunos de los 

planteamientos que estuvieron. Las reflexiones de ese primer año del grupo fueron recogidas en un 

artículo (SIPIU, 2022) que invitó a los miembros del Seminario y a los lectores a profundizar en dichos 

planteamientos, y así reconocer las acciones y sentidos que pueden concretarse en el quehacer 

universitario cotidiano. 
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Durante 2022 el SIPIU fortaleció su diálogo con la lectura sistemática de textos sobre pedagogía 

ignaciana acotados al ámbito universitario. Paralelamente y, en coordinación con la Biblioteca 

Francisco Xavier Clavigero, coordinó un Círculo de lectura abierto a toda la comunidad universitaria 

sobre la vida de Ignacio de Loyola. La reflexión de este año de estudio y diálogo nos planteó la 

necesidad de continuar nuestra profundización de la pedagogía ignaciana en aspectos o principios 

concretos que pudieran estar vinculados a las funciones que cada uno de los integrantes realiza 

dentro de la universidad. 

En 2024 convenimos que un aspecto común en nuestro trabajo en la universidad son las tareas de 

acompañar a personas en procesos formativos. El acompañamiento formativo, se convirtió en el 

ángulo específico al que concentraríamos la siguiente etapa de nuestro trabajo conjunto 

comenzamos a desarrollar una investigación con un enfoque cualitativo interdisciplinar y con 

enfoque narrativo, en torno al acompañamiento para visibilizar sus significados y prácticas y 

analizarlos desde la perspectiva de la pedagogía ignaciana. El equipo de investigación está 

conformado por académicas y académicos de diferentes áreas: orientación educativa y tutoría, 

trayectoria de formación y acción social, formación docente y servicios a usuarios de biblioteca.  

 

Elementos de la pedagogía ignaciana que nos inspiran en la investigación 

En el estudio que realizamos sobre Pedagogía ignaciana: un planteamiento práctico (CIAE, 1993) 

pusimos atención no sólo en los elementos que conformar en llamado Paradigma Pedagógico 

Ignaciano (PPI), sino especialmente a las ideas que le dieron origen o inspiración la creación de la 

propuesta. Nos pareció especialmente revelador que el señalamiento de realizar un trabajo de 

“interacción constante de experiencia, reflexión y acción" provenga de Congregación general 33 y 

esté asociado al discernimiento apostólico comunitario y a la revisión de los ministerios en la 

Compañía en cumplimiento a su misión: 

El Decreto 1 de la Congregación General 33 sugería una pauta al exhortarnos a una revisión de los 

ministerios de la Compañía que incluyese, entre otras cosas, 'el cambio en las maneras de pensar, 

que se logra ejercitándose en integrar constantemente experiencia, reflexión y acción' (n.40). Fiel al 

modo ignaciano de proceder, esta triple pista contiene una sugerencia para llevar a cumplimiento las 

Características en el marco escolar diario (CIAE, 1993: 21). 
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En ese sentido, nos retó como equipo a enfocar la investigación no sólo como un ejercicio de 

construcción de saberes a partir de la indignación sobre el acompañamiento formativo en nuestras 

tareas en la universidad, sino a proponernos un itinerario de reflexión-acción orientado, tanto a 

nuestra identidad personal y profesional, como al modo de proceder en una institución confiada a 

la Compañía de Jesús. 

Otro aspecto que nos orientó a perfilar tanto el marco conceptual como metodológico de la 

investigación fue el análisis de las diferentes propuestas para la operatividad de la pedagogía 

ignaciana en instituciones educativas; encontramos, al menos, cinco tendencias:   

1. Proponer la vida de Ignacio de Loyola como modelo formativo para el estudiantado. 

2. Retomar valores propios de la espiritualidad ignaciana como finalidades educativas en los 

colegios y universidades jesuitas. 

3. Derivar rutas metodológicas del modo de proceder en los Ejercicios Espirituales. 

4. Interpretar y construir propuestas educativas a partir de las fuentes contemporáneas de 

la pedagogía ignaciana (establecidas a partir de 1986) como reflejo de las fuentes 

originales (desde siglo XVI). 

5. Establecer prácticas educativas a partir de principios de la tradición educativa de los 

jesuitas; sin determinar formas de aplicación concreta.  

En este orden de ideas, para esta investigación consideramos la vida de Ignacio de Loyola como un 

modelo de comprensión del acompañamiento formativo, tomamos nota de las Anotaciones de los 

Ejercicios Espirituales como marco para proponer rutas metodológicas en el acompañamiento, al 

tiempo que articulamos los principios de pedagogía ignaciana expresados en el PPI con otros 

referentes de la tradición educativa de los jesuitas para configurar una propuesta de aplicación al 

contexto universitario.  

De acuerdo con Marcet (2018), en la experiencia Ignacio de Loyola se pueden distinguir tres fases 

o itinerarios en relación con el acompañamiento: al principio buscó personas que pudieran 

ayudarle a objetivar y poner nombre a lo que iba experimentando; después ayudó a otros para que 

identificar y nombrar lo que se va operando en su interior. Finalmente, en colaboración con otras 

personas, genera iniciativas para ayudar en sus procesos de transformación personal. Marcet 

nombra estas fases: Acompañado, Acompañante y En Compañía. Estas fases están integradas a los 

ciclos de nuestra investigación. 
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En lo relativo a los Ejercicios Espirituales, de los que se derivan en rutas metodológicas sobre el 

modo de proceder para acompañar a otra persona, se hace necesario establecer un marco 

conceptual que permita comprender la labor de la persona que acompaña los ejercicios en 

similitud con la tarea docente. Para establecer este paralelismo entre la pedagogía y la 

espiritualidad ignacianas, Lange (2005) plantea que la persona que guía a otro en los Ejercicios 

debe cumplir con cuatro cometidos básicos: el primero es conocer al ejercitante, que en la 

educación corresponde a la función de acompañante; segundo, adaptarse al modo de ser del 

ejercitante, es decir, facilitar su propio desarrollo; tercero, orientarlo hacia la búsqueda de la 

voluntad de Dios para su vida y el discernimiento de la vocación personal, que en la pedagogía 

corresponde a ser mediador y, por último, fomentar la actividad personal, que corresponde con la 

tarea de ser guía. A la propuesta de Lange, agregamos que la persona que observa las interacciones 

de quienes participan en el proceso formativo, actúa como testigo.  

En esta perspectiva sobre el acompañamiento formativo también es de utilidad la conferencia del 

P. Kolvenbach (2007) sobre la Cura personalis, en la cual se indica que se acompaña al: 

• Conocer a la persona. 

• Adaptar a sus características y circunstancias. 

• Hacer preguntas sobre el proceso. 

• Aclarar lo que sea necesario. 

• Alentar el desarrollo personal 

• Llamar la atención, velar, poner en guardia, advertir. 

• Salvar en todo lo posible lo que dice el otro, sin condenarlo. 

• Cuidar de mantener el diálogo hasta el final. 

 

Presupuestos metodológicos de la investigación 

Reconociendo la herencia latinoamericana de la investigación-acción participativa como una 

metodología que facilita el diálogo entre el saber académico y la sabiduría popular, decidimos 

“entender los vínculos que existen entre el desarrollo del pensamiento científico, el contexto 

cultural y la estructura de poder” (Fals Borda, 1981) en el que está inmerso el equipo de 

investigación al cumplir sus funciones académicas desde la propuesta del acompañamiento 

ignaciano. 
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Hemos decidido enfocarnos en la producción de conocimiento emergente, que en palabras de Fals 

Borda (1981) pertenecen a la ciencia o cultura subversiva, como una alternativa a la ciencia 

dominante o hegemónica, porque transcurre fuera de los canales formales, institucionales o los ya 

típicamente conocidos. Este tipo de ciencia se conoce como empírica, práctica, popular y de sentido 

común que se fundamenta en la espontaneidad de lo cotidiano, en las actividades formativas y 

comunicativas de lo colectivo.  

Para Foucault (2010) la dimensión popular está en la “historia viva”, en este sentido la articulación 

entre conocimiento y práctica investigativa se ha mediado por las prácticas narrativa, propuesta 

postestructuralista de Michel White (1993, 1994 y 2016) y David Epston (1994). Esta perspectiva ha 

constituido un enfoque ético y político para acercarse respetuosamente a un tipo de terapia y en el 

trabajo comunitario que se centra en la persona como experta en su vida y establece una co-

investigación en un contexto de colaboración entre las personas que sostienen conversaciones 

narrativas. De igual manera es una metodología que propone la búsqueda de recursos y desarrollo 

de habilidades, para reconfigurar sus historias de vida fortaleciendo su dignidad, lo que favorece el 

sentido agencia personal para enfrentar dificultades o disminuir la influencia que ejercen sobre la 

vida de las personas (Castillo, Ledo y Del Pino, 2012). 

Desde este enfoque y bajo esos principios, nuestra investigación se centra en nuestra trayectoria 

personal-profesional sobre el acompañamiento. A través de las prácticas narrativas, poco a poco 

nos hemos alejamos de paradigmas conocidos para adentrarnos en ritmos de reflexión y acción, 

donde el marco teórico de la pedagogía ignaciana se ha puesto al servicio de diagnósticos 

introspectivos y codiseños con personas que desarrollan docencia, tutorías, servicios académicos, y 

con el estudiantado.  

Esta noción se complementa con el estudio de contextos complejos situados entre el orden y el 

desorden, al mismo tiempo, la previsibilidad de algunos aspectos y la falta de ella en otros. Se 

estudia cómo los patrones emergen a través de la interacción de muchos agentes en entornos de 

experimentación donde se investiga, se percibe y se responde. El análisis es retrospectivo enfocado 

en las relaciones impredecibles que se crean entre el comportamiento colectivo y la variabilidad 

temporal donde emergen espontáneamente innovaciones, que pueden ser percibidas, pero no 

predichas (Eskola, 2017).  

La investigación acción-participativa situada en la educación superior asume que las soluciones no 

son necesariamente replicables, ni transferibles, por lo que pretende reconocer la singularidad y la 
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autoorganización de cada práctica de acompañamiento. El conocimiento emergente se basa más en 

el proceso que en el resultado, logrando una adaptación en entornos que están en constante 

cambio. 

La estructura de la investigación se puede resumir en tres círculos concéntricos metodológicos (ver 

Figura 1): el primero, en su núcleo, aborda la pregunta pedagógica sobre el acompañamiento 

formativo en la universidad; en el círculo intermedio, indaga el modo de proceder de Prácticas 

Narrativas, como una decisión procedimiental y como postura ética-política; el último círculo 

corresponde a la investigación-acción participativa en cuanto ejercicio interdisciplinar y 

colaborativo que busca proponer principios de la pedagogía ignaciana aplicables al 

acompañamiento formativo en la Ibero. 

 

Figura 1: Naturaleza metodológica de la investigación 

 

 

La investigación-acción participativa al desarrollarse en ciclos iterativos de planificación, reflexión 

acción, observación y evaluación que se van retroalimentando, cada uno se construye de manera 

participativa con las personas o grupos que tienen la intención de mejorar las propias prácticas, de 

tal manera que se da seguimiento a un espiral cíclico colaborativo.  
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La investigación está proyectada a lo largo de tres años, divididos en dos ciclos por año. La co-

construcción de los ciclos iterativos se desarrolla en el contexto las posibilidades y limitaciones 

laborales. Cada ciclo que corresponde a un semestre académico se planea-ejecuta-evalúa de 

manera participativa conformando un espiral cíclico colaborativo.  

Este proceso cuenta con tres etapas principales (Ver Figura 2): la primera, Explorar para 

comprender, con el objetivo de desarrollar un autodignóstico del acompañamiento formativo que 

realiza cada integrante del equipo de investigación; la segunda, Reflexionar para mejorar, con el 

propósito de analizar y comparar las prácticas emergentes del equipo de investigación con el cuerpo 

académico, docente y de tutoría con el que trabaja, para después compartir y analizar con personas 

homónimas en otras universidades jesuitas; y, finalmente la tercera, Proyectar para transformar, 

cuya finalidad es codiseñar estrategias de acompañamiento formativo a partir de principios de la 

pedagogía ignaciana. 

 

Figura 2: Etapas y ciclos de la investigación 
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Al investigar de esta manera hemos renunciado a la búsqueda del orden y el control, cada integrante 

ha tenido la flexibilidad y la autonomía para hacer las adaptaciones necesarias para su propio 

contexto. A nivel general nos hemos guiado por los Mapas del Colectivo Prácticas Narrativas (2023): 

 

• Declaración de posición I: para reflexionar sobre la separación entre el problema y la 

identidad de la persona, lo cual reduce la vulnerabilidad frente a dificultades de la vida 

(White, 2016).  

• Declaración de posición II: para identificar los eventos excepcionales que permiten construir 

relatos alternos, generalmente se encontraban relegados o desvalorizados. Lo cual ilumina 

de dignidad y de valor de la vida de las personas y representan herramientas para afrontar 

los problemas, dificultades y dilemas (White, 2016). 

• Reautoría: para facilitar la creación de significado por medio de un análisis narrativo, 

rescatando historias no consideradas previamente y alentando su integración en nuevas 

“contra-tramas” que contribuyen a la construcción de la identidad (White, 2016).  

• Rito de paso: para transitar entre el territorio del problema y el territorio de dignidad, 

reconociendo lo que se decide dejar atrás, visibilizando lo que está por venir y reconociendo 

las habilidades y conocimientos adquiridos para enfrentar obstáculos futuros (White y 

Epston, 1993).  

•  Testigos externos: para reconocer y enaltecer la vida de las personas, al compartir historias 

públicamente, permitiendo que las escuches y resuenen con sus propias experiencias. De 

esta manera se unen vidas, significados y prácticas que son atesoradas, robusteciendo las 

contra-tramas personales frente a las historias dominantes (White, 2016).  

A través de estos mapas, hemos atestiguado y documentado historias de vida personales y 

profesionales, hemos detectado los patrones emergentes colectivos, que poco a poco hemos 

comenzado a esbozar los principios ignacianos que sostienen nuestras prácticas de 

acompañamiento. 
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Lo que nos ha aportado trabajar en equipo 

El trabajo en equipo en contextos de investigación educativa interdisciplinar constituye una 

experiencia profundamente formativa, aunque no exenta de complejidades. En nuestro caso, 

conformar un equipo con integrantes provenientes de diversas disciplinas, así como de distintas 

generaciones y trayectorias profesionales, ha implicado articular perspectivas, lenguajes y modos 

de trabajo diversos en torno a un objeto común: el acompañamiento formativo en una universidad 

jesuita. 

Uno de los ejes centrales de nuestra colaboración durante los tres primeros semestres de la 

investigación, han sido los talleres de pilotaje en el proceso de investigación-acción participativa. En 

estos espacios, el diálogo cercano con las experiencias personales y profesionales de cada integrante 

no solo ha nutrido el ejercicio inicial de recolección de datos, el análisis conceptual y metodológico 

y la discusión teórica, sino que ha permitido tejer vínculos de confianza progresiva, sin imponer una 

cercanía forzada. Esta construcción relacional cuidadosa ha facilitado un clima de trabajo en el que 

la diferencia se vive como posibilidad, no como amenaza. 

Las tensiones no han estado ausentes. La variedad de estilos investigativos, ritmos de trabajo, 

grados de experticia y enfoques epistemológicos generó en algunos momentos fricciones 

inevitables. No obstante, estas tensiones fueron abordadas de forma constructiva a través del 

diálogo, la escucha activa y la disposición al aprendizaje mutuo. Como señalan De la Cruz Flores y 

Castillo Arredondo (2020), los equipos de investigación educativa interdisciplinarios suelen 

enfrentar “divergencias en la interpretación de los objetos de estudio y en las formas de validación 

del conocimiento”, pero al mismo tiempo ofrecen un “potencial transformador cuando se logra un 

diálogo real de saberes”. 

El liderazgo del investigador responsable ha sido un factor clave en la sostenibilidad y eficacia del 

grupo. Su papel articulador ha permitido mantener claridad en los objetivos comunes, flexibilizar 

rutas de trabajo y favorecer una cultura de respeto y reconocimiento de las diferencias. En sintonía 

con lo que proponen Bolívar y San Fabián (2013), entendemos que el liderazgo en investigación 

educativa no se limita a la gestión técnica, sino que implica una dimensión ética y relacional que 

promueve la participación equitativa y la construcción compartida del conocimiento. 
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Asimismo, coincidimos con Hernández-Hernández (2014) en que las prácticas colaborativas en 

investigación educativa requieren “espacios intermedios” donde los actores puedan negociar 

significados, metodologías y tiempos, sin perder de vista los fines colectivos del proyecto. Nuestros 

talleres han funcionado precisamente como esos espacios intermedios, generando una trama 

común de sentido que ha permitido avanzar incluso en medio de la diferencia. 

 La experiencia de trabajo colaborativo en este equipo ha puesto de manifiesto que la diversidad —

en edad, formación, trayectoria y estilo— no es un obstáculo, sino una fuente de riqueza cuando se 

acompaña de una disposición real al diálogo y a la co-construcción. En el contexto de una 

universidad jesuita, esta forma de hacer investigación resuena con los principios de formación 

integral, discernimiento compartido y justicia social, elementos que también atraviesan nuestra 

forma de relacionarnos como equipo 

En conclusión, el acompañamiento no sólo se constituye el núcleo de nuestro trabajo de indagación, 

reflexión y construcción de propuesta de mejora en nuestras funciones en la universidad, sino que 

también se constituye en una forma de acompañarnos entro nosotros y nosotras al hacer 

investigación de manera interdisciplinaria y en colaboración, sino, además, de imaginar formas de 

enriquecer nuestras identidades personales y profesionales preferidas desde los principios de la 

pedagogía ignaciana. 
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